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Frases d e l d o c u m e n to  d e l  

c a m a r a d a  L a rg o  C a b a lle ro ,  

d a d o  a  la  p u b lic id a d

Paya mandar con responsabilidad se 
precisa qtie haya (juien obedezca.

De nuestra lealtad^ de nuestra rectitud 
y de nuestra abnegación depende nuestra 
suerte.

Los brazos del que hoy es presidente 
del Consejo de ministros de España no se 
abrirán jam ás p ara  estrechar a los tra i­
dores a su Patria, servidores de poderes 
que significan tremendo peligro p ara  la 
paz de Europa y  para  la suerte del p ro ­
letariado.
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LA D E F E N S A  DE M A D R ID

M a d r id ,  2  d e  m a rz o  d e  1 9 3 7 N ú m . 8

El q u e  q u ie ra  p eces .

v P  i
,,^.pMANARIO d e la  4 »  BRIGADA M IXTA

.. .

tWTfl»lAL
Dos motivos de plena satisfacción hemos tenido esta sem ana y que han 

venido a aum entar, si cabe, nuestro entusiasmo y nuestro empeño en de­
r ro ta r  de una vez p ara  siempre al fascism o internacional. Nuestro enérgico  
contraataque en el Jaram a y la  reconquista de gran parte  de la ciudad de 
Oviedo por los heroicos y gloriosos m ineros, son ios dos motivos de re fe ­
rencia . t n  aquél hemos dem ostrado una vez más a l enemigo con quien ha 
de habérselas. No son ya  aquellos bisoños Batallones de M ilic ias , que todo  
lo fiaban a la im provisación y a ia audacia individual de algunos de nuestros  
m ejores cam aradas; es co n tra  un e jérc ito  homogéneo, disciplinado, y con 
una elevadisim a m oral, producto de su convicción y fe  en el triun fo ; e jército  
que una vez más asom brará  al Mundo, en heroica gesta, impidiendo el paso 
prim ero , y arro llándo le  después, al e jérc ito  invasor que acaudilla el «trio»  
fan tástico  «H itler-M ussoiine y F ranco» .

Nuevam ente los mineros, hoy p arte  in tegran te  de nuestro e jérc ito , y por 
tan to  sólo soldados que cumplen sin vacilación, sin d iscutir y  a ra ja ta b la  las 
órdenes que sus je fes  les transm iten , se encuentran en las calles de Oviedo, 
escenario que fué de sangrientas y gloriosas luchas, de las que ellos saben  
m ejor que nadie, y esta vez con la experiencia pasada, no se dejarán a r r e ­
b a ta r lo que para ellos supone una reivindicación y un triu n fo  más de nues­
tro  inm orta l e jérc ito .

Que nuestro e jérc ito  posee potencialidad, io dem uestran bien a las c la ras , 
no sólo lo que a rr ib a  hemos consignado, sinó tam bién los últimos combates  
del sector que defendemos y en los que se ha puesto de m anifiesto esa po­
tencialidad y el heroísmo con que algunos de nuestros cam aradas no han 
dudado en dar su v ida en a ra s  dei ideal y para con su ejemplo estim ular a  
los demás.

Grande fué nuestra satisfacción, presenciando estos combates, a l v e r a 
nuestros bravos milicianos dei te rc e r  Batallón, d em ostrar que al igual que 
los del segundo de Balas Rojas que in tervino  en ia pelea, cómo con gran  
decisión saltaban el parapeto en busca del en em ig o ...

Ese es el camino, cam aradas, decisión, obediencia al mando y firm eza  en 
el ataque para  acabar, como ya hemos dicho, de una vez para  siem pre con 
el salvajism o y la barbarie .

Imitemos el ejemplo de los mineros 
asturianos, avanzando arrolladoramente, 
tan pronto nos lo ordene el mando.

Ayuntamiento de Madrid



s o b :re l a  marcha
S O I

Servicios d e  encargos  
y g e s t io n e s  d e  la  

C u a rta  B rig ad a

N O R M A S  PARA SU F U N C IO N A M IE N T O

S u b scrip c ió n  p a r a  co n s tru ir un  
n u e v o  K O M S O M O L

Pesetas
Camarada Ramón Roldán Agudo.......... 25,00

» José Peris Gómez..................100,00
» Enrique Guerrero García.... 50,00
* Bernardo Galván üíez.........  10,00
» Lorenzo Roldán Agudo.........  3,50
» Julio Valls Boluda................. 3,00
» Félix Mezquita Moreno......... 3,50
» Julio García Velasco............. 1,50
* Joaquín López García..........  1,00
» María Martínez González.... 1,00
» Jaime Vallve López..............  10,00
» Salvador Vallve..................... 2,50
» Pedro Calero Mínguez.......... 2,00
» Jesús Ejido Caiazo...............  5,00
» María Gil.............................  5,00
» Antonio Segura Calbe........... 10,00
» Luis Boyer Albeza................ 5,00
» Alfonso Garrido Uclé............. 1,50
» Joaquín Soler Ponce.............. 1,00
» Fidel Vergara Sánchez.......... 1,50
» Rafael Estévez Sánchez........  1,00
» Francisco Bautista Jiménez.. 10,00
» José Martínez del Toro.........  9,00
> Félix Martínez Villajos........  3,00
* Reyes Martínez Grueso......  3,00
» Ramón Brox Blanco..............  10,00
* María Martínez...................  1,00
» Alberto Landete Ponce.........  2,00
> Ernesto Estelles Moreno---- 2,00
* Francisco Cuenca Almendros 2.00
> Félix Mezquita........ ..........  3,00
» Joaquín Vidal Martí..............  1,65
» Joaquín Casado Sánchez.......  2,00
> Alejandro Hernández Recuero 5,00
» Clotilde Codina........ : ........... 2,00
> Salvador Vallve Moreno......  2,00
» Casimiro R. del Pie...............  10,00
» Luis Pérez Gil....................... 3,00

TOTAL...... 313,65

Terminada esa subscripción se hace 
entrega de la misma al C om isario  de 
la Br igada,  para que haga su entrega 
a la Comisión Organizadora.

Madrid, l.° de Marzo 1937.

Los servicios de encaraos y  gestiones de la 
Cuarta Brigada M ixta, estarán centralizados 
en el Puesto de Mando de la Brigada y  a 
cargo de los funcionarios de Correos de la 
m isma.

Podrán utilizar estos servicios, todos los 
componentes de la Brigada, quienes los soli­
citaran, directamente o por medio de los Car­
teros de los distintos Batallones, mediante el 
pago de los que precisen algún desembolso.

Los servicios que se pueden prestar, consis­
ten: en todas las compras de cosas normales 
que en M adrid sejjuedan hacer, toda clase de 
gestiones para las que no sea precisa la pre­
sencia directa del interesado, y  el transporte y  
entrega, dentro del radio de Madrid, de toda 
clase de objetos cuyo volumen y  peso no sean 
excesivos.

Auxiliarán al funcionario postal encarga­
do de este servicio, dos o tres enlaces, que serán 
los encargados de hacer las compras, gestiones 
V  entregas, bajo el control directo del repetido 
empleado postal.

Los servicios prestados, son completamente 
gratuitos, estando prohibido a ninguno de los 
funcionarios que en ellos tomen parte, propina  
ni gratijicación alguna.

riño para los soldados que están de des 
canso o convalecientes del hospital pra 
cedentes de los frentes.

Seguidamente dió una charla sanita 
ria el camarada Roldán, Comandanteds 
sanidad de la A .° Brigada Mixta. Fus 
una charla encaminada a poner en an­
tecedentes al soldado sobre la manerc 
de evitar el piojo en todas sus ¡eror 
guías.

El camarada Luis López recitó sus 
poesías originales tituladas «Camarade' 
«18 de julio» «¿Quién eres?» «Madric 
Heroico».

El Capitán Casado, con su gracejo 
hizo las delicias del auditorio que rieror 
muy a gusto sus humoradas. Se pusodf 
relieve el verdadero tipo de nuevo man 
do del Ejército del Pueblo: mando, dis 
ciplina rígida, durante el servicio, ene 
frente, pero fuera del servicio un cama 
rada más.

Tres milicianos del frente por uno¡ 
momentos encarnaron el papel de o' 
tistas: cantaron flamenco acompañado' 
a guitarra.

Todos fueron muy aplaudidos. ElCa 
misario de cultura se propone dar pf 
riódicamente nuevos festivales.

M E T A M O R F O S IS
P o r F e lip e  A m ig o  G o n zá lez
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P rim e r Festiva l en  nu estro  
H o g a r  d e l S o ld a d o , c e le b ra d o  

e l 2 8  d e  fe b r e r o  d e  1 9 3 7

El domingo día 28 de febrero se ce­
lebró un festival en el Hogar del Solda­
do. A  las tres de la larde dió principio 
el festival con una charla política por el 
Comisario de guerra, camarada Isidoro 
Hernández. Fué una charla llena de ca-

AYER H O Y

La cara curtida, 
los m iem bros cansados, 
sudor y fatiga, 
m ezquino jornal, 
g rane ro s colm ados; 
la do rada  esp iga  
aum enta al «negrero» 
su g ran  capital.
El stgue su vida 
de cosmopolita, 
en la V illa  y Corte 
no lo pasa  mal, 
go za  una existencia 
de g ran  sibarita 
adicto al acorde 
de la marcha Real.

Curtida la cara, 
con el ceño abierto 
ya  vé en lontananza 
nuevo amanecer; 
el aye r incierto 
falto de esperanzo, 
de congojas lleno 
ya no ha de volver. 
El paria  olvidado 
del capitalista, 
ya no es el esclavo 
del señor feudal; 
ayer, fué humillado; 
hoy es comunista 
que gozo so  canto 
La Internacional.

Recitada en el festival del día 28 
febrero en el Hogar del Soldado.

En el Jarama, en el Manzanares y 
dondequiera que ataque el enemigo, 
lancémonos contra él hasta extermi­
narle.
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SOBEE LA MARCHA

HERO ES
¿Cuántos son los que en el transcurso de 

esta cruenta guerra han merecido el título de 
héroes? Nadie lo podría decir con exactitud^ 
pues la Historia, que es en definitiva quien ha 
de juzgarnos, tan sólo podrá decir que fueron 
muchos, muchos, sin poder precisar cuántos 
con su conducta lograron el título de tales.

Son tantos los que desde julio a la fecha 
han dado su vida por la causa de la Repúbli­
ca, que nadie podrá saber sus hechos, ni co­
nocer su gesta sublime, porque su historia 
muere con ellos; son héroes anónimos, pero 
como tales héroes los recordará la posteridad. 
Lo son también los miles de dem ócratas, que 
por hallarse en las ciudades dom inadas por 
las garras de los facciosos, fueron cobarde­
mente asesinados por los agentes de los gene­
rales traidores a su Patria. Estos hombres

.......... .

murieron en silencio, pero con su pensam iento 
puesto en los que tuvieron la dicha de encon­
trarse al lado del Gobierno del Frente Popu­
lar, y luchaban, con las armas, por una socie­
dad más justa.

Y ahora que tenem os la oportunidad de dar 
a conocer el nombre de uno de ellos y relatar 
alguno de sus hechos, emocionados, queremos 
tributarle este póstum o homenaje.

No ha mucho días, en una operación que el 
M ando ordenaba hacer, tras de infringir duro 
castigo al enemigo, nuestro balance arrojaba 
unos cuantos m uertos y algunos heridos. Uno 
de ellos se llamaba Angel Camoeira. Era De­
legado Político de Compañía. D esde los pri­
meros momentos de la lucha corrió, a impul­
sos de su sentir, a em puñar las armas, con los 
miles y miles de antifascistas que querían 
oponerse a que la barbarie se adueñara de un 
país más.

Como miliciano, primero, como Delegado

después, en todo momento, sobre todo en los 
más difíciles, el cam arada Camoeira supo es­
ta r a la altura de las circunstancias. Fué el 
miliciano siempre disciplinado y el Delegado 
Político que consciente de su responsabilidad, 
cooperaba a que la autoridad de los mandos 
se viera fortalecida, educando a sus cam ara­
das soldados, haciéndoles ver el porqué de 
nuestra lucha y dem ostrando, con su ejemplo, 
que la guerra se gana no sólo defendiéndonos 
de los ataques del enemigo, sino atacándole, 
dando el pecho, buscando al enemigo en sus 
escondrijos para aplastarle.

Modelo de antifascistas; cam arada, buen 
amigo de todos, juram os vengar tu muerte. 
Tu sacrificio no será baldío. Tu sangre derra­
m ada generosam ente hará crecer las flores, 
que en un m añana no lejano, arom arán la feliz 
generación que no vivirá tiempos tan indignos 
como los que hicieron perder para siempre a 
nuestros mejores camaradas.

................ ......................... ................................. ........ ...... ........................ ..................... .................................................... .... .

BRAZOS VERTICALES
----- --------------

¡Oídme!
í esotros, los que tenéis musgo en la garganta y  gastáistes mes- 

tra ultima moneda el mismo día en que Adán, por primera vez, sudó 
inclinado sobre el terruño que aun desconocía la impronta de las he­
rraduras de los potros esclavizados.

J esotros, los que habéis sostenido un astro muerto, sobre los hom- 
oroí )■ lleváis hundido, en el costado izquierdo, el puñal de una mal­
dición que no queréis lanzar por temor a quedaros vacíos y  que se 
paralice el engranaje de las máquinas.

¡Oídme!
Vosotros, los que en el Mitin de la Humanidad tenéis pedida la 

palabra y  no se os ha concedido todavía, pues existe un cuervo, que 
nace veinte siglos, está en el uso y  el abuso de ella.

iosotros, los que habéis ajilado las hoces del odio en las piedras 
c los caminos que conducen a las dunas de los cabellos rispidos y  

las manos engarabitadas.
¡ Oídme!,., / Oídme!...

lodos los relojes del Mundo están preñados de porvenir y  pari- 
^an, de un momento o otro, esa hora sin hermanas en que los tri­
cornios os hablarán de usted.

Esa hora en que todas las banderas se vestirán de rojo.
Esa hora en que los cafetales no consentirán que sea quemado su 

. cuto como combustible y  el rostro de los campesinos os mirará desde 
^primera plana de los periódicos.

Esa hora en que los aviones llenarán de rojas proclamas los esta- 
‘cij celestes y  los ángeles de mármol cerrarán su puño sobre los 

cpitajios. ^
¡En pie!

Esa mujer encinta v ese anciano con un clavo ardiendo entre las 
^^rugas de la frente. "

¡En pie!
Ese marinero ajerrado al timón de los barcos hundidos.

¡En pie!
Ese lisiado con el corazón latiéndole junto a la rodilla izquierda. 

¡En pie!
n cninero con un monte hueco gravitando sobre su nuca y  esa 

'<0 de las farolas en el alto fanal de la noche sin hombres.
¡En pie!

^ 'Kyo,  aquel. Todos.
crios f» quede nadie sentado, tendido sobre la tierra que tene-

que conquistar. 
¡Adelante!

José Romlllo

IN S IS T IE N D O

Nuestra economía ha de ser la base del triunfo. Muchos 

camaradas, por inconsciencia, la resquebrajan. No recoger 

las vainas; hacer astillas con la caja de municiones, etc., son 

causa de quebranto en ella. Nuestro camarada Largo Ca­

ballero ha dicho que el inconsciente es un enemigo más. 

Luchemos contra él y velemos por la Economía Nacional. 

Haciéndolo, aseguraremos nuestro triunfo.

^  V IS A D O  PO R LA C E N S U R A  ^

Ayuntamiento de Madrid



{4}

con

m d a
Queipo el «beodo» vendrá a dirigir las ope­

raciones del Jarama; felicitamos a los madrile­
ños, pues hace tiempo que no comíamos «mer­
luzas». * * *

Nos han dicho unos evadidos que los fac­
ciosos carecen de víveres. Nosotros sabíamos 
hace mucho tiempo que no tenían huevos.

* * *

El «generalísimo», entró coronado de guir­
naldas en Málaga; detrás iban su «padre y 
otro buey».

* * *

En la pasada sem ana se han celebrado 
quince bodas de milicianos.

¡Y luego dicen que luchan por lá libertad!
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Nuestro sacrificio
M uchos son los sacrificios que el pueblo 

español tiene que hacer para derrotar al fas­
cismo. Pero, si tenem os en cuenta, las veja­
ciones sufridas, las jornadas de paro y ham­
bre, la sangre derram ada por los m ártires de 
la Libertad, cuantos sacrificios nos imponga­
mos nos parecerán pocos.

Acordémonos de la huella sangrienta que el 
fascismo canalla y cruel deja tras de sí; ciuda­
des incendiadas y destruidas, niños asesina­
dos, mujeres violadas, hogares deshechos. 
Esa es su obra. Que el recuerdo de todo ello, 
nos sirva de estímulo, para luchar y vengar 
tan tas iniquidades.

¡Firmes en nuestro puesto! ¡Luchemos to ­
dos como un solo hombre, hasta  conseguir 
eliminarlos de la faz de la tierra!

J. A.

L IS T A  N E G R A
Por diversos motivos han ingresa­

do para el fondo de nuestro Sema­

nario, las cantidades siguientes:

Un grupo de milicianos que se

hallaban ju g an d o ........................ 0 ,5 0

O tro grupo del te rc e r batallón

que hacía lo mismo ................  9,10

De un sargento de Intendencia. 5 0 ,—  

T O T A L ............5 9 ,6 0

C a n c io n e s  del Pueblo

AVi la guerra, todos los elementos son apro­
vechables. Muchas cosas que en la guerra se 
creen super/luas, sabiéndolas encauzar por lí­
neas adecuadas, dan un rendimiento insos­
pechado.

Uno de estos casos es el de la música. Es 
indudable, que en el frente son eficacísimos
los cantores revolucionarios. Son precisas, en 
determinados momentos, las canciones que 
animan a nuestros milicianos, y  bien sabemos 
de hechos gloriosos de nuestra guerra que se 
han llevado a cabo a los acordes alentadores 
de los himnos que cantan las libertades hum a­
nas, también hemos de considerar la impre­
sión que en las jilas contrarias, y  sobre Jodo  
en nuestros hermanos que a llí se encuentran 
a la fuerza , han de hacer estas canciones que 
les llevan el aire de su ideal y  que si no les 
escitan a todos a pasarse a nuestras jilas, por  
lo menos, hacen la mella que es precisa para 
que su efectividad combativa decaiga y  piensen 
y  sientan con el mismo afán que lo hacemos 
nosotros.

Este es el motivo de lanzar en nuestro se­
manario el conjunto de canciones que en todos 
los números se publicarán. Empezamos con el 
himno nacional, que lleva en su espíritu todo 
lo que de romántico le dieron sus creadores, y  
que fu é  la bandera con la que en el pasado 
siglo, nuestros liberales opusieron su ingenuo 
entusiasmo contra la reacción.

H im n o  de R ie g o

Serenos y  alegres, 
valientes y  osados, 
cantemos, soldados, 
el himno a la lid.

De nuestros acentos 
el orbe se admire
y' en nosotros mire 
los hijos del Cid,

(ESTRIBILLO)

Soldados, la patria 
nos llama a la lid: 
juremos por ella
vencer o morir.

I I

No vió nunca el mundo 
más noble osadía, 
ni vió nunca un día 
más grande el valor.

Que aquel que injlamados 
nos llena del fuego 
de excitar a Riego 
de patria el honor.

(ESTRIBILLO )

Soldados, la patria 
nos llama a la lid; 

Juremos por ella 
vencer o morir.

C o nsejo s  d e  un m ilic ian o

¡Ojo con las imprudencias! Hay algunos 
compañeros, que, con desprecio de su vida, 
se lanzan fuera del parapeto, para coger el 
rancho, ir por agua u otra necesidad. Yo os 
aconsejo, compañeros, tened precaución y 
guardad ese arrojo y esa vida para cuando 
el mando lo ordene. Nuestra vida no nos 
pertenece; la debemos a la causa y sólo o 
ella debemos darla. Como nuestra ccuso 
busca el bien de la humanidad, sólo pore| 
bien humano debemos exponerla.

El verdadero luchador no necesita hacer 
alardes de valentía. Cuando llega el coso 
lo demuestra con tranquilidad. La temeri­
dad, raya con la locura.

Juan Agu ile ra  Ruiz

Defender hoy Madrid, es defen­
der para un mañana no muy leja­
no, París, Londres, Praga, los paí­
ses del Norte y cada nación libre 
y democrática.

A lvarez  del Vayo
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L IS T A  R O J A
Hoy le corresponde fig u ra r en la lista 

de honor de nuestro periódico a los com­
pañeros que luchan contra  la barbarie a 
través  de ios ta lle re s  de especialidades, 
de nuestra B rigada. Requeridos por el 
mando para hacer una hora más de tra­
bajo para la intensificación de ia produc­
ción, han contestado trabajando dos ho­
ras más en lugar de una.

El hecho es bastante honroso para 
estos buenos cam aradas, y en general, 
para ia lucha que sostenemos, que nece­
sita muchos casos de abnegado despren­
dimiento, como el que relatam os, para 
llegar a su fín en el plazo más breve.

Los milicianos P atric io  Sanz y Antonio 
M o ret, se han encontrado en ia vía pú­
blica, la cantidad de 3 4  pesetas, las cua­
les han entregado para  el Socorro Rojo 
Internacional.

DONATIUOS PARA NUESTRO SEfflilNARIO
Un m ilitar p ro fe s io n a l.. .  5  pesetas

Invitam os a los demás camaradas a
im itar su ejemplo.
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¡SALUD, C A M A R A D A S !
Hemos recibido la orden de incorporarnos 

a la 68 Brigada Mixta, por cuyo motivo os te ­
nemos que dejar, con gran pesar y dolor. Son 
tres meses que hemos contribuido juntos en 
la viril y humana tarea de impedir que la plan­
ta del fascismo internacional se posai a en 
nuestro querido Madrid.

Son los mismos sucesos— contratiempos y 
alegrias—los que han hecho que entre nosotros 
se tendiesen unos lazos de fraternidad y cama- 
raderia, que no por irnos se han de romper. La 
unión que teníam os establecida no la puede 
anular el espacio material que se ha de abrir 
entre unos y otros.

La guerra nos exige a veces separaciones 
dolorosas. Los momentos en que vivimos no 
son de sentim entalism os, pero no quita para 
que os podamos decir, compañeros de la 4.^ 
Brigada Mixta, que os dejamos con aflicción.

Ahora un ruego; la escuela, la que habíam os 
creado con nuestro esfuerzo y cariño, os la 
dejamos. Vosotros vais a ser los herederos de 
nuestro testam ento  espiritual. Seguid nuestro 
ejemplo. Que al igual que se maneja el arma 
mortífera se sepa m anipular un libro. No ce­
jéis en el empeño de que entre nuestros her­
manos de clase no haya ningún analfabeto, 
para que a la par les sirva de esparcimiento 
cultural en los ratos que la lucha nos deja 
ociosos. Cuanto más se vayan infiltrando las 
luces del saber en los cerebros, m ás grande y 
hermosa nos parecerá nuestra guerra de Inde­
pendencia.

Salud a todos. Salud cam arada Romero y 
comisarios políticos. Salud 4.^ Brigada Mixta. 
El único presente que os podemos ofrecer en 
nuestra despedida, es que os prometemos se ­
guir con el mismo espíritu de sacrificio y dis­
ciplina que hemos tenido hasta  aquí. Que con 
la ayuda de todos los hermanos antifascistas, 
terminemos pronto esta guerra y nos podamos 
abrazar de nuevo poseídos de una inefable 
alegría al abrirse entre nosotros la perspectiva 
de una nueva sociedad sin lacradores ni hori­
zontes limitados.

Salud, camaradas.
Uno del Batallón M an gad a .
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El nuevo jinete apocalíptico
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¡A tenció n , cam pesino!...
En 1888 un «gran señor» heredó una finca. 

D eseaba formar un coto de grandes dim ensio­
nes, y para que veáis, cam pesinos exprimidos 
hasta  quedar exhaustos, cómo se hacían for­
tunas, copio textualm ente parte de un escrito 
del «gran señor», en que hacía historia para 
fu turas actuaciones de abogados y notarios;

«.... realicé un trabajo muy laborioso, muy
largo y muy molesto, comprando terrenon lin­
dantes con mi propiedad; pero de m uchos no 
había docum entación alguna, por lo que no 
aparecía dueño pero, al objeto de dar en su 
día la forma legal que las leyes ordenasen, 
compré por cesión voluntaria de los que se 
llam aban dueños.»

Y aquellos pobres campesinos, ignorantes 
y atem orizados, firmaron al «honorable caba­
llero» un docum ento, cuya redacción copio: 

«Reconociendo el derecho del Sr.........al te ­
rreno que yo  ......  vengo disfrutando, sito
e n .... declaro cederlo a dicho señor, el cual,
a cambio, me concede «graciablemente» la
cantidad d e .... pesetas.»

Pasaron m uchos años, y un adm inistrador 
en aquellas tierras de la «acaudalada familia», 
escribía a los descendientes del «señor» las 
siguientes cosas, cositas y cosazas:

«No ha transcurrido un año desde que, por 
voluntad de la persona a quien ustedes deben 
todo lo que tienen, he intervenido en sacar el 
mayor partido posible de mi actuación.» «Han 
olvidado quien he sido yo, en el momento en 
que se han visto en posesión de esas misera­
bles pesetas y ellos saben a quien deben 
éstas.» «Amigo; sin repetir a usted nada de lo 
que sabe y solam ente haciéndom e eco de lo
que la gente vé y com enta.... »

Fijáos, hombres del agro, sujetos de por 
vida a una jornada extenuadora y a una sol­
dada miserable; fijáos, pobres parias de la 
«tierra». El «personaje» compraba terrenos a 
quienes no podían dem ostrar ser los propie­
tarios; éstos «reconocían el derecho» del se­
ñor y éste, generosam ente, les daba una can­
tidad a cambio. Si tenía ese derecho, ¿por qué 
la generosidad? Y, ¡qué enjuagues habría des­
pués para «desfacer el entuerto», que un ad­
m inistrador se creía con derecho a tirar «indi­
rectas» a sus «amos», pidiéndoles préstamos!

Así se han hecho fortunas a costa vuestra, 
puesto  que «ellos» se apropiaban la tierra; 
la tierra, que era de todos. Hoy, se está  lu­
chando en el sitio en que está  enclavada la 
finca referida. ¿Comprendéis el sentido de los 
com bates que allí se desarrollan? Ellos, quie­
ren recuperar el terreno del que antes eran 
propietarios por «robo legal». Vosotros, lo de­
fendéis para trabajarlo, para hacerlo producir, 
en bien de la colectividad. ¿De quién es el 
derecho, campesinos? ¡Sin desmayo, herm a­
nos, adelante!

Ay, cam aradas. ¿Sabéis quién era el «gran 
señor» un Primo de Rivera, M arqués de E ste- 
lia, antepasado del «famoso» dictador, el «po­
tro jerezano». El «regenerador» de España. 
El amigo de Sanjurjo, de Franco. El de la pa­
rada de «burro manchego».

PUELO

La labor del médico no es nada eficaz, 

sí el enfermo no le ayuda.

La sanidad en campaña

Cuando el médico de batallón sale a opera­
ciones y pierde la rutina que existe en su la­
bor cuartelera, tiene que pensar, para que su 
labor sea todo lo eficaz posible, en las carac­
terísticas del terreno donde se opere, así como 
las armas de com bate que intervienen en la 
lucha, a fin de distribuir las fuerzas sanitarias 
a sus órdenes en forma tal, que la evacuación 
y asistencias de heridos sea lo más rápida y 
eficaz que estos casos requieren, y, al mismo 
tiem po, tener en cuenta un detalle de capital 
importancia, que consiste en saber por dónde 
ha de procederse a la evacuación, a fin de 
evitar que los heridos sean nuevam ente agre­
didos por el enemigo.

Una vez distribuidas convenientem ente las 
fuerzas de su batallón, deberá ordenar que los 
camilleros, con su material correspondiente, 
estén al pie de donde actúe su compañía con 
objeto de poder recoger los heridos en la mis­
ma línea de fuego (primer puesto). Una vez 
recogidos estos heridos y realizada la primera 
cura, pasarán inm ediatam ente a l segundo 
puesto de socorro, el cual estará mandado 
por un alférez practicante acompañado del 
personal necesario, y del número de artolas 
precisas (si es terreno montañoso), para que 
una vez realizada la segunda cura de urgencia 
sean evacuados a un tercer puesto de soco­
rro. En el citado segundo puesto debe estar 
lo más próximo posible a las trincheras. En el 
tercei puesto se hará la rectificación de cura, 
diagnóstico, pronóstico, filiación y control del 
herido e inyección sistem ática de suero anti­
tetánico. Este puesto estará mandado por un 
oficial médico y tendrá a sus órdenes el ma­
terial de transporte  necesario (am bulancia, 
motocamillas, etc, etc.), para poder evacuar 
los heridos al pu esto  central establecido por 
la Brigada. Este oficial médico, tendrá lá obli­
gación de dar parte  por escrito al Jefe de Sa­
nidad de la Brigada y al Jefe de su batallón, 
de  los resultados habidos durante el combate, 
de su actuación profesional, y tiene también la 
obligación de hacer un parte diario del m ate­
rial de cura que precise. Del recto criterio de 
dicho facultativo, se espera tenga preparada la 
organización de la evacuación de tal forma, 
para que, dentro de la urgencia que para todos 
re clama, sean los más graves los prim eros en 
efectuarla.

Otro factor inherente al médico de batallón 
es el procurar que el personal a sus órdenes 
(sanitarios), fiscalice la labor de higienización 
de la trinchera, con objeto de procurar que 
disminuya el contagio del parásito entre los 
soldados.

Emilio Rodríguez Sastre 
Capitán Médico
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La ed ificac ión  de l socialism o en la Unión Soviética

La n u e v a  C o n stitu c ió n  Rusa
Artículo 15 La soberanía de las Repúblicas 

federadas no está  lim itada más que en lo indi­
cado en el art. 14 de la Constitución de la 
U. R. S. S. Fuera de estos límites, cada Repú­
blica federada ejerce independientem ente el 
poder de Estado. La U. R. S. S. protege los 
derechos soberanos de las Repúblicas fede­
radas.

Art. 16 Cada República federada tiene su 
constitución, que tom a en cuenta las particu­
laridades de la república y que se establece 
en plena conformidad con la Constitución de 
la U. R. S. S.

Art. 17 Cada república federada conserva 
el derecho a retirarse libremente de la U. R. 
S. S.

Art. 18 El territorio de las repúblicas fe­
deradas no puede ser modificado sin su con­
sentim iento.

Art. 19 Las leyes de la U. R. S. S. tienen 
igual vigor sobre el territorio de todas las re­
públicas federadas.

Art. 20 En caso de divergencia entre la 
ley de una república federada y la ley de la 
Unión, es la ley de la Unión la que rige.

A rt 21 Se establece una ciudadanía fede­
ral única para todos los ciudadanos de la 
U. R. S. S.

Todo ciudadano de una república federada 
es ciudadano de la U. R. S. S.

Art. 30 El órgano superior del poder de 
Estado de la Unión de las Repúblicas Socia­

listas Soviéticas es el Consejo Supremo («Ver- 
jovny Soviet») de la U. R. S. S.

Art. 31 El Consejo Supremo de la U. R, 
S. S. ejerce todos los derechos atribuidos a la 
Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas, conforme al a r t  14 de la Constitución, y 
que, en virtud de la Constitución, no son de 
competencia de los órganos de la U. R. S. S. 
que dependen del Consejo Supremo de la 
U. R. S. S., como son: el Presidium del Conse­
jo Supremo de la U. R. S. S., el Consejo de los 
Comisarios del Pueblo de la U. R. S. S. y de 
los Comisariados del Pueblo de la U. R. S. S.

P l

De derecha a  izquierda: Jaroslavvsky, miembro 

del Comité Central del Partido Comunista; Woros- 

chilow. Com isario  det Pueblo de Guerra; Stolin, 

Secretario G enera l del Partido Comunista Ruso; 

Molotow , Presidente del Consejo decom isa rlo s del 

Pueblo, y Kalinin, Presidente del Comité Central 

---------------- •«(Si Ejecutivo de la Unión Soviética.
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C o la b o rac ió n
Ha sido norma del Comisariado estar siem­

pre en contacto con los milicianos y con ello 
ver sus necesidades, sus deseos y, asimismo, 
buscar la forma de hallar soluciones precisas 
dentro de los medios de que se dispone para 
los distintos problem as que nuestra lucha nos 
presenta.

Todos tenem os uu ideal común, vencer en 
la guerra a los enem igos de lo que significa 
nuestro pan, nuestra tranquilidad y nuestras 
libertades. Nosotros y vosotros, comisarios y 
milicianos, llevamos el mismo camino de vic­
toria, lo que nos obliga, no sólo a luchar y 
vivir, sino a hacer estas cosas juntos.

Nosotros vemos lo que podemos, pero siem­
pre hay cosas que por minucioso que sea su 
examen, siempre tienen un punto obscuro que 
es necesario esclarecer, y eso es lo que os pe­
dimos que nos ayudéis a aclarar, todo lo obs­
curo, que nos alentéis y que con vuestro estí­
mulo hagáis más precisa nuestra labor.

La misma labor cultural que el Comisariado 
se ha impuesto, necesita de vuestra ayuda 
decisiva, pues sin ella nos veríamos incapaces 
de desarrollarla.

En una palabra, lo que os pedimos es cola­
boración, compenetración, mutua, inteligencia, 
y de esa manera, unidas nuestras voluntades 
y nuestros esfuerzos, dar el rendimiento que 
de nosotros necesita nuestro país.
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Nueva casa del Gobierno en 

una de las Repúblicas que com­

ponen la U. R. S. S. ^
.1. v-

IMP. - JUANELOi i*
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